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EL MUNDO DE LAS AVENTURAS

mft (conclutión).—El calador de caballón {continúe

CONFLAGRACIÓN EN UN ASILO GE LOCOS

minar. Hacíase de todo
el edificio,

irla!
istia,ridas de los infelices, cuyos grito:

silencio de la noche.
Pero ¿cómo se podía acometer semejante

impresaV Ante tan horrible espectáculo, á
> dis-

s de Southall Park.

p
da, on parte cubierta de brezos, y estaba cir-
cuido de bosque.

Este asilo servía de señal para guiarse á
todos cuantos viajaban más allá de la pequeña
ciudad de Southall, j , sin duda, hubiera servi-

pero la historia que voy á referir demuestra

todas las ventanas, desde el piso bajo basta el
tejado; el ruido era atronador» y á cada instan*
te oíase el rechinamiento de las maderas y la
caída do los fragmentos de manipostería. El

llamas era tan intenso, que los árboles se abra
saron á bastante distancia del lugar del meen-
dio. y nasta se temió que los haces de heno

El 8 de agosto de 1883 hacía un día m¡
ticoí el cielo estaba claro» despejado do ni

soplaba una suave brisa al deslizarse enl
ramaje de los árboles, y, llegada la noche
•abitantes se acostaron, sin poder imagim
remotamente, que despertar tan horrible
& tener. Al día brillante había seguido ua

«dIJ°
ixili

en la catástrofe, al verme contemplar la;
negrecidas ruinas, hay don modos de perder
Ja cabtza.

Esto es enfáticamente verdad en el caso de

liare al t a de agosto. Es probabls qi; víctimas se aturdieron, fue por perder toda

del edificio tenía dos pisos, en el segundo de

martes, algunos de los durmientes

chos, y vieron todo el pala ilumin.
¡altar del lecho vio

El condestable de policía Daughton, que
taba de guardia aquella noche, vio el sinie

plan do r, Al punto comprendió que se había in-
cendiado la casa, y lo primero que hizo faó

irlos, y, á pesar

Al llegar á las puertas del parque, vieron es-
pesas nubes de humo y llamas que salían

eleváronse aquéllas, y toda la parte principal
del edificio quedó rodeada de fuego.

Difícil era la posición; pero aquella valerosa
mujer consiguió dominar í sus pacientes, po-
seídos de terror, hasta que, al ñn, llegó el au-'

No hubo de esperar mucho tiempo.
Jaime Abbott encontró una esi "

mbatir el elemento dovorador; i

á quien fuese posible. Sin embargo, aum
hubiese habido una cadena do trabajadores
san do se de mano en mano cubos de agua,

protegida por un enrejado de alambre, y ésti

era abrirla.
Dicen que la necesidad es m»dre de la inven

n aqu.
istalea

llamas, alimentándose
corredores de paredes • le hubieran recibido con alegría, viendo
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que podrían enfurecerse por aquella intrusión

salvarlos. ¡Qu a debió
g

comprender aparentemente el peligro; los de¡

mis poseídos de terror y gritando, y en medie
de todos la tranquila figura de Jaime Abbott,
que se presentaba para salvarlos de una muer'
t© cruel* No había tiempo Qixe perder en vanas

algunos se hablan escondido debajo de las oa

sacólos fuera de la ventana, donde otros auxi-
liares estaban esperando para recibirlos. No
quedaba un minuto que perder, pues de un mo-

lería, y hablase oído ya un grito

llamas. Las columnas de humo er

seguridad de

Los pacientes salvados estaban en uu huer^
to inmediato al incendio, algunos de ellos
debeles, otros corriendo de un Jado a otro, \

-iste, y para
mdnjoselos á

p p
tirio, y, gracias a sus esfueraos, pudo bajar á

i coa espanto que algunas mujeres más es-
>an en la parte superior del parapeto, ano-
tadas de peligro de muerte, pues las llamas
corrían hacia el sitio donde estaban. El t

ardiendo, y la
o den

:alera, el valeroso condestable, ayudado

ron baja-
unas lla-

a, retrocedió en

zos de Abbot
de someterse

veces llegaron hasta el extr
al dejar la escalera la últin

cerrada, así como todas las otras, con <
de modo que no se podía abrir sin lia*

truendo. Los dos valerosos salvadores sufrí e-
ron (través lesiones y quemaduras; Daughton
so abrasó parte de Ja pierna, y Webber, muy
debilitado por sus extraordinarios esfuerzos,
se resintió mucho de la salud durante una se-
mana. Triste es añadir que, a pesar del heroico
proceder de aquellos hombres valerosos, cinco
personan perecieron en las llamas.

abrasados en su prisión, comenz
puerta, valiéndose de todo el
músculos. Al ñn, cedió bajo sa p
tonces hallóse frente á frente, n
como él esperaba, sino de su he

habitación.

de locura; m
cióny gener

de Southall. Horror me inspira una conflagra-
ción: «1 doloroso aspecto que produce en los
ánimos de todos los que la presencian parecen
pxceder ^1 que infunden otros desastres,

•le aquella pequeña ciudad £e despertaron a

yendo

por aquel incidente.
El h

mnits de humo y llamas, y seres

K los Abbotts, al condestable

ts para elogiarlos: el valor, la

artunldad es la que hace el hért
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BD SAQUEO DE PANAMÁ ¡ "" ™"° s J b" id°J » » " " ' i 0 » " °°°ú-
* deraMes de lo que el suponía. Encontramos

[Cíwtlusión) ^6ÍB0i6ntos españoles muortos en el campo d6

Al oir esto Morgan, dio ni punto orden de de consiguiente, no nos desanimamos por la



p p
algún tiempo, luciéronse preparativos para
inarchjir contra l(i ciud&u., y nos juramos pe~
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i. Después de reposar

r.amino que parte de Veracruz, que era donde
JStaba el fuerte, y elegimos el de Porto Bello,
avanzando después sobre la ciudad antee de

ios, con otras cosas que valia bies la pena lle-
garse.

Mitigada, la primera furia, Morgan ordenó,

a m tocase el vino, diciéndonoü Que estaba
avenenado^ pero con esto se proponía sol&-
íente evitar el desenfreno, que era muy de te-
íer después de tantos dias de abstinencia. Por
tra parte, pensó que ai el enemigo nos veifc

les habían situado en diferentes puntoa de la
idad »

íetralla,
quete. Con todo esto
andanadas ee repet

ibres á la primeia descarga, los demás si- do mucho h

mujeres y niños, y, aunque los habitantes no pegar fuego secretamente á varios grandes
dejaban de hacer fuego, defendiéndose con te- | edificios de la ciudad, sin que nadie supiera,
son, hubieron de abandonar el terreno palmo i qué motivos tenía para proceder asi. Nosotros

a toda clase de violencias. A decir verdad, lot

rumor. Tan violenta fue la conflagración, y i
rápidamente se propagaba, que antes de la

is objetos de mas valor¡ pero se encontraron

!as, como, por ejemplo, sedas, paños y lien-

che la mayor parte de la ciudad estaba ardien-
). Muchos de nosotros tratamos de cortarlas

aro todo fue inútil, y en menos de media ho-
i toda una calle quedó consumida. Las casas
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de la ciudad er&n de madera de cedro, las más j primeros conio los segundos, contenían precio1

pinturas, y fue sensible que muchas quedai
destruidas por el fuego.

pasados a cuchillo; se ultrajó a las muje

gritos de
mas del ¡i

Alguno

e de la confusión, s atrodujo

de importancia. Acababa de despojarse de sus
harapos, y, cogiendo después la llave de plata

nás, habla dos mil casas de magnífica
.ruceión, las más habitadas por mercadi
juistmos; v en cuanto á los ciudadanos

el i
nar del Norte, y los geuoveses teníai

is para lle
lenta hom-

tureros y apoderáronse de él como buena pre-

pobre hombre refirió la verdad del caso; creyó-

se que trataba de engañar; suplicó y protestó*

harapi

tablee ros cuarteles. Conducidos allí to-
dos los cañones que pudimos encontrar, ^e si~
tuaron al rededor de la iglesia de los Padres
Trinitarios y nos atrincheramos lo mejor que

Q mendigo; pero todo fue en vano; y,
mas persuadidos los aventureros de qi
tía, al ver la llave de plata pendie

En ttn principio habíanse roído; n

le fuera, le descoyuntaron los bra

ojos parecí ai

e del cin-

ñoles habían ocultado allí.
Algunas horas después llegaron los barco»

de Morgan, que se habían enviado al mar del
Sud, trayendo tres presas cargarlas de plata y
de botín; pero se les había escapado la mejor,
que era un galeón cargado con los tesoros del

; y
ntestar, le cortaron la narin y

le remataran con sus lanzas. Todo esto sirvió
de broma y de recreo.

Panamá era la ciudad á que se conducían

to, que habían embarcado todos los

gado iba el galeón de

llevaban allí muchas toneladas de oro y plata
en barras, y volvían cargados de mercancías
de Panamá, para venderlas con beneficios con-

gua dulce, y contenía más pasajeros de los
ue buenamente podía conducir. Si se hub¡e-
a dado caza á este barco, ha tari ase obtenido

ge no ved es traían de la costa de Guinea para
trabajar en las minas del Perú. Tan rica era

mbriagados, y dejaron escapar la presa, qui

malos para transportar el oro y la pl
áa Panamá á Porto Bello, donde se (
loe galeones. España no tenía, seguí

a bote bien armado para perseguir a) galeón,
ero ya estaba fuera de alcance. Enfurecido

ue habla en Panamá para que buscasen el

cíente para construir cuantos barcos surcaban
los mares del Norte y del Sur. En cuanto álos
ganados, eran innumerables*

pin aquel paraíso encontramos mucho que
saquear, á pesar de que los españoles fuesen

días, los tripulantes volvieron desan
[as islas da Tavoga y Tavogilla, doi

mados á

llegado dePayta, con cargamento de paño, ja-
bón, azúcar y bizc ja: apresáronle y volvi

monasterios: siete de frailes y uno de monjas;
dos suntaosas iglesias y un hospital. Tanto los

Entre los prisioneros que se trajeron de Ta-
7Oga. y Tavogilla, hallábase una dama de sin-
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ven, tenia magnífico cabello negro y esbeltas
formas. Los aventure tos hubieran cruzado de

morado de aquella mujer, y, después de
irla de los demás prisioneros, tratóla o

Panamá, que, según noticias, habíapreparatlo

tureros debían tornas^ pero los expedicio

ual confirmaron algunos prisión*
ando que el gobernador había pro

l ió

oe hombre, y hasta ases ufase que una mujer
de Panamá, que había deseada mucho tiempo

exclamó: «—¡Jesús María! ¡Esos ladrones son
hombres como los españoles!» La hermosa da-
ma, al ver que se la t ra taba con bondad, co-
menzó á pensar mejor de nosotros; mas, ape-

má, ó más bien de lo que habla sido 1»

ispecto.

igió
evóse consigo ciento setenta y cinco mulos
argados de plata, oro y otros objetos precio»
os, además de 600 prisioneros, entre hombres,
ujeres, niños y esclavos. Al llpgar a un t í o

ue cruzaba por una deliciosa l lanura, á t res

palabras, ni tampoco
1 éstos supieron
19 á sn país co-

quis t arla. Sin embargo, Morgan, resuelto
humillar gu orgullo, mandó que la despojai

fin. Las mu
las permití

uplicaban de rodillas que
r á Panamá; pero el jefe se

sar de este t ratamiento, rogaba á Dio
inte que la concediera fuerza y valoi
LO fui testigo de esto, y segurament

cha, renováronse los gritos y quejas, que ha-
brían conmovido al más duro corazón; p^ro
Morgan, poco inclinado á la merced, no hizo

obligado á reverenciarla co
la dejó libre, devolviéndola

bl d P

rcha prosiguió en el mism
s prisioneros colocados e
y la retaguardia, sufrier

OTde

y al cabo de este tiempo el capitán dispuso que
se hicieran todos los preparativos de marcha,
ordenando desde luego que se buscase el mayor
número de bestias de carga que fuese posible
pa ra conducir el botín hasta la orilla del río y
embarcarlo en las canoas. Por entonces circu-
lo el rumor do que tnuchos trataban de aban-

y
la van-
mucho,

pues cuando no querían andar bastante apiri-
sa, obligábaseles á ello á fuerza de golpes.

culo, en dirección á nuestro país.

EN BICBTE(K (1792)

taba en el puerto, para ir á robar en el mar
del Sud, hasta que creyeron tener bastante, y

ablar del gran Así-

minales En 1793, el
endente de este es-

inel,
Al efect
ocultare mal de los pre

Hito tra-

g p
tes á la ciudad, y

l

,s de artillería pertenecien-

mfiabat
ue por•

en alguna isla que pudierfortifica

El plan se habría llevado á cabo, seguramen-
te, si Morgan no hubiese tenido conocimiento
del hecho. Apenas recibió el informe, mandó
cortar y quemar el palo mayor, destruyendo to-
dos los botes del puerto, y de este molo frustró
la intentona. Después envió á muchos espafio-
lesálas cercanías, a fin de buscar metálico pa-
ra rescatarse á sí propios y á loa demás prisio-
neros. Además, mandó que toda la artillería de

llenara su objeto principal,
pleta disciplina que debe reinar en todo ma-
nicomio* En su consecuencia, hacia fines del
año propuso directamente á las autoridades

con que se cargaba á los locos. Su petición fue
desechada; pero, sin desanimarse por eso, Pi-
nel se presentó ante la Comuna de París y
habló del asunto.

La (-"omuna le escucho con rnucha atención^
y cuando Pinel hubo concluido de hablar, Uno
de los agentes, hombre pequ ño y deformado,
que tenía voz de mujer, le contestó en estos
términos:
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— CÍUÍ
o tal vez nos engañéis, ocul

quiero visitar el establecimiento d
yo mismo, y ver lo que hay alH por

Pinel saludó y re
le habla contestado era Coutkon; y, fiel 4
palabra, á la " "

lales
i desencadene á semejantes

—Ciudadano,—replicó Pine],-c<
se puede gobernar a esos hombres, y nunca
pretendí negarlo; pero estoy convencido de
que ae hallan en esa situación porque les falta
aire y libertad. Yo espero macho de un método
contrarío, si se me permite adoptarle.

- ¡Aire y libertad! ¿Los dejaríais sueltos,

las puertas de Bicístre: dos hombres le intro-
dujeron en el edificio, porque estaba privado
del uso de ambas piernas.

Pinel le preguntó qué deseaba.
Yo quisiera recorrer todo el interior,

—Nada de eso, En el caso de ponerse mi
ieoría en práctica, no habría riesgo mas que
para mi; y, en todo caso, se podría volver al
intiguo tratamiento si no resultase mejor el

intestó Couthon,—para ver loa locos uno por ' —Casi me dan intenciones de pi
i, im

mitirc

Í todo cuando hay una gran probabili-
,n despedazados si su teoría no

' si ble lo que proponéis.
—Con mucho gusto, —dijo Pinel. —Ah<

mismo s6 os conducirá. < resulta buena. Sf, ciudada p
Al principio, algunas cosas parecían des- | adoptar vuestro método. Haced lo que os plaz-

inentir la opinión del doctor. Visitaron jaula oa con esas ñeras; yo os las entrego. Y ahoi
por jaula, y cada vez que Couthon comenzaba despidámonos solemnemente, porque estoy s
& intei
blasfemaba y hacía esfuerzos para romper sus
cadenas y precipitarse sobre el intruso. Por los

cadenas y terribles gritos: el hedor y la hume-
dad eran insoportables.

—A fe mia, ciudadano,—dijo Couthon, al fií

en la tíe
a la ¿lti

(Si concluirá)

PENSAMIENTOS * * *

—no p

pnesto

aedo felicitar

a creer en v*
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